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Un  sui generis salto a  Sidney 
                    Crónica 
Dra. Ana Meléndez Crespo 
 
Aquel lejano despegue desde Ciudad de México con  aterrizaje en Australia  fue una 

odisea, cuyos detalles abordaré, si se puede, en otro momento. De  Sídney, me 

impresionó lo urbano, la relevancia de  sus parques y  jardines;  en lo botánico, sus 

gigantes árboles de  especies nativas, entre ellos, el  eucalipto; en lo zoológico, el libre y 

confiado deambular de los ibis por el césped, junto a los transeúntes, en su cotidiano y 

deliberado paso por las verdes sendas;    en lo social, la infraestructura de espacios 

recreativos comunitarios; en lo cultural, la monumental Sydney Opera House y otras 

construcciones arquitectónicas destinadas al teatro y su enseñanza,  así como  el Sea Life 

Sydney Aquarium.  

 

Al día siguiente de mi arribo, me resultó llamativa la nomenclatura del llamado City 

Centre, con su Hyde Park y Circular Quay, a imagen y semejanza del downtown  

londinense. Más tarde supe los pormenores de ese tinglado urbano.   Caminado por  el 

barrio Kings Cross,  con mis amigos Ross Geary y Daly Durán, sentí  que andaba por  un 

típico mall de cualquier urbe del mundo, porque,  uno junto a otro,  había locales de 

comida rápida tan heterogénea como el  origen de sus habitantes: china, cantonesa, 

tailandesa, india, vietnamita, italiana;   distintos en precio, respecto de los restaurantes 

formales franceses, griegos, libaneses,  japoneses y españoles, ubicados en otras áreas de 

la ciudad. Entramos a uno oriental, donde seleccionamos un plato repleto de pasta 

acompañado de aderezos muy dulces, y, desde luego, acompañado de una soda en vaso 

de cartón.   
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No habiendo mucho más que hacer por ahí, nos dirigimos a la estación Kings Cross 

del tren urbano (Syndey Rail Netword) para transbordar en Central Redfern, de la Línea 

Azul a la Línea verde oscuro, que en aquel tiempo, no tenían número. Más adelante 

bajamos en la estación Lakemba, de donde  caminamos hasta el apartamento de  mis 

amigos, que  fueron mis espléndidos anfitriones.   

       

 

 

Por entonces, tenía yo  datos básicos de que semejante territorio austral,  habitado 

en el periodo pre colonial por más de  900 mil  aborígenes, de 400  etnias, se lo había 

apropiado en el último tercio del Siglo XVIII la corona británica y, eso, porque el capitán 

James Cook, al igual que muchos otros navegantes europeos, anduvo muy movido  por 

todo tipo de  mares y océanos,   buscando  nuevas tierras y haciendo mediciones 

cartográficas y astronómicas,  mientras los naturalistas recopilaban muestras de plantas 

de cuanto sitio pisaban, claro está, con la venia y los recursos financieros de la Royal  Navy 

y  la Royal Society de Londres, dado que el joven Cook era de agudísimo colmillo naval. 

 

Los ingleses supieron a detalle  de la enorme Terra Australis Incognita (Tierra del 

Sur Desconocida), después del primer viaje  exploratorio (1768-1771) del capitán Cook. En 

ese increíble periplo intercontinental a bordo del HMB Endeavour,  Cook  y su tripulación, 

partieron del puerto de Plymouth, navegaron por el Océano Atlántico Sur, y luego de tocar 

Río de Janeiro y el Cabo de Hornos en Sudamérica, llegaron hasta Tahití, en la mitad del 

Plano de la red de tranvías, que en los años 
90s incluían en las guías gratuitas de la 

Ciudad de Sidney 

Plano de la Ciudad y Bahía de Sidney de 1996 
con indicadores de rutas peatonales,  sitios de 

interés turístico y entradas a estaciones de 
tranvía 

  



4 
 

Pacifico,  para  dirigirse de ahí  hasta lo más austral del globo terráqueo, donde  

circunnavegaron   la Isla de Nueva Zelanda al igual que la costa Este  continental, mismas 

que el capitán Cook cartografió. Siendo el segundo europeo que llegó a Nueva Zelanda, 

después del holandés Abel Tasman (1642), Cook trazó los mapas de la Terra Australis y les 

asignó nombre y apellido inglés a puertos y bahías, entre ellos, el Port Jackson y  la Botany 

Bay  (actuales puerto y cala de Sidney), documentos con los que el imperio británico avisó 

al mundo que ya era el dueño incuestionable de ese territorio. De ahí, la expedición subió 

a Indochina, pasó por Cape Town (Cabo de Buena Esperanza) en Africa, y navegando  de 

nuevo por el Atlántico hacia el Norte,  regresó a Gran Bretaña.  

 

Siete años más tarde, en 1788,   el capitán Arthur Phillip, acatando  órdenes del  

monarca  Jorge III, de la dinastía Hannover,  concretó la posesión material del continente,  

fundando  el primer  asentamiento colonial y penal británico (Fuerte Denison)  en tierra 

australiana, en una pequeña isla  de la BahÍa de Sidney.   

 

De nada les sirvió a  tres europeos neerlandeses haber navegado  previamente por 

los turbulentos  mares de la Terra Australis  y  haber reconocido su lado occidental.   En 

1606, Wilem Janszoon  fondeó  la bahía  y tocó varias islas, al tiempo que   su paisano Dirk 

Hartog  fue pionero  en pisar la costa, de lo cual dejó  constancia en una placa que estacó 

en tierra firme, con su nombre, barco, fecha y lugar de origen. Más tarde,  en 1642,   Abel 

Tasman   llegó a otra isla del sur continental, que nombró Tierra de Van Diemen (hoy 

Tasmania). Pero, el fortuito destino, o mejor dicho, la ignorancia de quienes jamás subían 

a un barco,  les jugó  una mala pasada,    pues al regresar los navegantes a su tierra,  ni los 

propietarios  de la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales   ni el monarca 

neerlandés, comprendieron sus  hazañas,  ni se dieron cuenta de lo que tal hecho 

geográfico significaba para el mundo europeo.   Los dos primeros fueron enviaron a otras 

misiones,  y Tasman huyó de la marina mercante, al ser tachado de impostor. 

Así, nada más y nada menos,  el imperio británico le comió el mandado,  siglo y 

medio después,  al reino de Holanda. 
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A propósito de eso, en la ocasión  que anduve por Sidney (Julio-Agosto de 1996)  

no advertí que nadie cuestionara en absoluto la efemérides, naval y cartográfica,  del  

capital  James Cook  ni el evento fundacional  del también capitán Arthur Phillip,   como si 

acaba de suceder el pasado 24 de enero de este 2024, en que cientos de habitantes 

australianos repudiaron, en  manifestación pública,  conmemorar tales eventos  como 

hecho histórico de ese país y continente.  

 

Será que millones de ciudadanos australianos multiculturales, que han emigrado 

de  todos los continentes,  ya no quieren saber nada  del Reino Unido de la Gran Bretaña e 

Irlanda del Norte, aunque sigan perteneciendo a la Mancomunidad Británica de Naciones. 

O será que en esta segunda década del Siglo XXI, pese  a que tienen el  estatus jurídico de 

país soberano  (junto a otros 55 países  independientes y semiindependientes del mundo) 

y conforman aún la Commonwealth of Nations   (por su idioma nacional de facto)  ya 

quieren darle sepultura a las ligas históricas de Australia con lo que fuera el poderoso 

imperio británico hasta el Siglo XX. Quién sabe si ese  será también el punto de vista del 76  

por ciento de los australianos, que sigue teniendo origen inglés e irlandés.  

 

Así que, al recordar  aquel  tiempo que anduve por  la lejana Sidney, renace mi 

placer por los recorridos de día  con Daly, visitando el Circular Quay.  Por el extremo 

noreste,  una mañana, Daly y yo  paseamos por el extenso Real Jardín Botánico, donde 

accedimos al Sydney Tropical Centre, un invernadero de cristal, de forma piramidal, en 

cuyo interior hay un sistema de clima artificial húmedo templado y cálido; pudimos ver  

vegetación variada de ecosistemas húmedos de altura, tropicales y subtropicales del norte 

al oeste del continente  australiano:  plantas flotantes de los ríos de selvas; plantas 

carnívoras, arbustos polinizados por insectos y aves; hermosas flores como  mirtos, 

orquídeas, grevillas, rododendros, begonias,   helechos y muchas más. 
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En nuestro camino  a la bahía,  echamos un vistazo a la instalación del 

Conservatorio de Música, cruzándonos con los jóvenes estudiantes que por ahí 

caminaban.  

                                                                                                                    

Plano del invernadero de cristal en forma 
piramidal dotado de climas artificiales 

Portada folleto gratuito del 
Centro Tropical de Sidney 

 

Ana Meléndez Crespo y Daly Durán en el 
invernadero del Jardín Botánico. 1996  

Plano de las áreas de exhibición de especies de vegetación de las 

selvas tropicales y bosques  montañosos  del continente australiano. 

Arriba: flores  exóticas, orquídeas y especies carnívoras 

Ana Meléndez Crespo,  en breve  reposo,  al frente del 
Conservatorio de Música, un edificio construido en el 

primer tercio del siglo XX, con torretas y almenas de estilo   
neo románico, a orillas del  Royal Botanic  Gardens . 

Sydney, 1996 
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Tengo muy vívida  mi indescriptible emoción de, cómo apenas dando la vuelta a 

ese edificio, llegamos al importante muelle cultural de Australia, ubicado en el punto más 

lejano del orbe, a 16 horas de diferencia de la Ciudad de México, y  a los pies de una 

fabulosa y monumental estructura, integrada por un armonioso conjunto de paneles 

prefabricados en hormigón y forma de conchas blancas que, en paralelo, simbolizan  las 

velas de una embarcación, las cuales  recubren cinco salas de música, teatro, ópera y 

ballet, y otras salas menores e instalaciones diversas,  bajo el nombre de Sydney Opera 

House. Diseñada en 1957 por el arquitecto danés Jǿrn Utzon, e inaugurada en 1973, se le 

define estilísticamente como una innovadora construcción expresionista.   

                    

 

 

 

Un par de días después, cuando Daly  y yo asistimos por la noche a un concierto 

sinfónico, con un selecto programa de obras de Beethoven, de la emoción pasé al 

encanto, pues  adentro, la sala de conciertos era sorprendente  por su proscenio, con un 

monumental órgano entre complejas estructuras geométricas, de cálida  iluminación y  

ambientación en tonos amarillos a ocre. Sin embargo,  pronto mi atención se dirigió a la 

música. Y, desde entonces,  me es  digno  recordar como un privilegio,  el haber visto  y 

escuchado  presencialmente, en su propia ciudad, a la Orquesta Sinfónica de Sidney. Hoy 

considero que una apreciación en detalle del fabuloso interior de la sala de conciertos, 

Ana Meléndez Crespo,  al pie de Sydney 
Opera House, vista frontal, de la península 

de Bennelong Point, 1996 

Ana Meléndez Crespo, en vista lateral norte de 
la estructura constructiva de la Sydney Opera 

House, 1996 
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ameritaría a estas alturas de mi experiencia, una nueva visita para disfrutar ese 

portentoso monumento arquitectónico.  

 

Cada mañana me resultaba corta. ¡Había tanto que conocer! Y las noches, no se quedaban 

atrás, dado  que era posible optar entre la clásica sinfónica, de altos vuelos espirituales, y 

los ritmos populares  para aligerar cuerpo,  alma y  mente,  agobiados  por la rutina  

laboral. Así, los amigos me sorprendieron llevándome  a un interesante club, donde la 

etiqueta brillaba por su ausencia. Había conocido años atrás, un club  similar, en Asunción, 

Paraguay, pero destinado a la aristocracia, afín al anquilosado dictador  Alfredo  

Stroessner.   

 

Este club de  Sidney  era un auténtico centro de convivencia comunitaria, en cuyo  

vestíbulo había un par de estáticas máquinas tragamonedas de casino que nadie miraba. A 

los lados,  unas salitas, tal vez de lectura o  para fumar y,  al frente,  un gran salón, con  

mesas y pista. La música latina y rumbosa  sonaba fuerte y los asistentes bailaban con 

alegría y sano desparpajo, porque no recuerdo haber visto el consumo de  vinos ni licores. 

Ahí, Ross y yo,  le dimos rienda suelta al gusto por la cumbia al estilo colombiano, a la 

salsa caribeña y a la rumba cubana. Porque, en efecto,  Sidney, la capital de Nueva Gales 

del Sur, es tan cosmopolita y latina en gustos, como Nueva York.  

      

                  

Ross Geary y yo nos conocimos en 1993, en  su temporal estadía de  exiliado 

político  en la Ciudad de México,  que entonces tenía estatus legal de Distrito Federal de la 

República Mexicana, en funciones de capital de mi país y donde  lo invitaba,  en sus ratos 

Guía gratuita  para  visitantes de Australia sobre sitios de interés cultural  y monorriel citadino de Sidney. 

Federal Airports Corporation, March-June, 1996 
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libres,  a ver  estrenos de películas en las distribuidoras de cine o en la Cineteca Nacional, 

que eran lugares  habituales de mi actividad  periodística, previo a la escritura  de la  

crítica cinematográfica  que,  semana a semana, publicaba yo  en la revista  Jueves. Como 

teníamos en común la charla política sobre los problemas latinoamericanos, solíamos 

reunirnos también en el café-librería Guernika,  frente a la legendaria cooperativa  

Excélsior, donde  yo escribía también artículos políticos y culturales  en sus ediciones 

vespertinas de Ultimas Noticias. El diario se ubica  en la Avenida Reforma  esquina con la 

Avenida Bucareli. La redacción de Jueves y el Archivo documental  ocupaban aún el 

antiguo edificio de Reforma 18, construido en 1922 por el arquitecto italiano Silvio Contri.                    

                          

 

                                                                          

                             

 

 

Pero igual,  íbamos a típicas cantinas, sitios de reunión de periodistas e 

intelectuales, como la ubicada en la  calle Ayuntamiento,  que entroncaba con el Eje 

Central Lázaro Cárdenas, corazón histórico  de la ciudad  de México. 

Portada Revista Jueves de Excélsior, 23 sept. 1993 y crítica de la película “Los 

últimos rebeldes”. Dir. Thomas Carter (1993) págs. 60-61, por Ana Meléndez Crespo 

El antiguo edificio del diario Excélsior.  
Construido por el Arq. Silvio Contri.1922. 
Entrada de Avenida Reforma No.18.  
Foto  de  1950  
 

El antiguo edificio de Excélsior construido por Arq. Silvio Contri  
Acceso por Avenida Bucareli. Foto de  2024 
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 Una semblanza  de la capital en la época en que  Ross Geary y yo  convivimos en 

inacabables  charlas, nos  muestran estas  imágenes de la revista Jueves: 

                                                                                                                                                 

 

Así que muy emotivo fue nuestro reencuentro  en Sidney, donde Ross  fijó su 

destino de por vida -tal vez sí o tal vez no-. Lo cierto es que en esa singular urbe,  capital 

de NSW,  se portó muy generoso conmigo, invitándome a conocer a sus amigos 

colombianos  y de otras nacionalidades.   

     

 

Recuerdo que otro día, Eusebio Morales, un simpático amigo de Ross, a la sazón,  

corresponsal de prensa  de origen español, nos invitó a un evento cívico-cultural en la 

Plaza de la Unidad Hispanoamericana,   ubicada a un costado de la Estación Central del 

Tren.  Ahí, amigos chilenos, nicaragüenses, ecuatorianos, mexicanos, españoles y, desde 

luego, venezolanos,  conmemoramos la fiesta patria de Venezuela, con música, poesía y 

remembranzas históricas del libertador Simón Bolívar.    Adelante,   mi artículo publicado 

en Ultimas Noticias , que envié desde Sidney, pues  viajara por donde fuera, nunca fallaba 

en mi trabajo periodístico.  

                               

Fotos: Jorge 
López   “Un 
día en la 
ciudad más 
grande del 
mundo”,  en 
Jueves de 
Excélsior 
Jul.22, 1993 
 

Ross Geary y Ana Meléndez Crespo.  Jardín comunitario 

de Lakemba, Sidney, Australia, 1996 

Ana Meléndez Crespo y  artista A. T. Grassby  
Bahía The Rocks, Sidney Australia 1996 
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  El amigo  Eusebio más tarde   nos condujo  a su  club comunitario, situado en otro 

barrio de la ciudad, donde, claro, la concurrencia, su acento idiomático,  las tapas y el 

ambiente saturado de olor a puro, eran típicamente hispanos.   Y hoy deseo que tan buen 

amigo, con quien  charlé de  diversos temas de la que fuera,  madre patria de los 

virreinatos de  Nueva España, Nueva Granada, Perú y del Río de la Plata, aún siga siendo 

factor de la fraternidad de latinoamericana  y española. 

 

También fue épica la invitación que nos hiciera otro de los amigos 

latinoamericanos de Ross, dedicado al negocio particular de la jardinería, a su moderna y 

confortable  casa,  en un espacioso barrio ubicado en un área de verdes colinas. Era un 

almuerzo, con parrillada y  tertulia familiar, que se prolongó hasta muy noche. Apreciando 

el estilo de vida de este personaje, su esposa e hijos adolescentes, que había llegado a 

Australia  no hacía más de cuatro lustros, me percaté de que si los emigrados eran 

personas que gustaban del trabajo y la disciplina,  lograban pronto un alto nivel 

económico y social en la contemporánea Terra Australis. 

  

Variando el rumbo y el horario, una mañana Daly y yo visitamos el Museo de Arte 

Contemporáneo, y el estudio de otro amigo artista plástico  que se hallaban  en el barrio 

The Rocks, en un área relativamente cercana al  Sydney Harbour Bridge. El Museo de Arte 

Artículo escrito y enviado a Ultimas 
Noticias por Ana Meléndez Crespo desde 

Sidney sobre ceremonia de  fiesta nacional 
de Venezuela en Plaza de la Unidad 

Hispanoamericana 



12 
 

Contemporáneo de Sidney  ocupaba en aquella época  sólo el antiguo edificio, estilo Art 

Decó, de la Junta de Servicios Marítimos,  en el barrio The Rocks de la Bahía de Sidney. 

Después, en 2012, se le añadió   un ala moderna y amplió su alcance conceptual y nominal 

a Museo de Arte Contemporáneo de Australia (MCA). En su actual  página oficial de 

internet cuenta con  una sección donde muestra las exposiciones que ha realizado desde  

su fundación en 1991. Hecho interesante:  este museo es de permanente acceso gratuito.                                              

 

                                                 

                                     

 

En aquella época que Daly y yo lo visitamos había instalaciones de arte objeto,  

arte abstracto de gran formato y salas de arte cinético, con proyección y efectos lumínicos 

de video. Entonces, había una notable exposición titulada The Native Born, radicalmente 

diferente, por las numerosas obras de artistas aborígenes,  bellamente diseñadas , 

pintadas y manufacturadas en materiales naturales: madera, corteza de árboles, palma, 

plumas, hilo, alambre,  provenientes de las Islas del Estrecho  de Torres, entre el estado 

australiano de Queensland y la Provincia Occidental de  Papúa Nueva Guinea.    

Arriba izq. Vista del antiguo 
edificio de la Junta de Servicios 
Marítimos, que alojó por muchos 
años al Museo de Arte 
Contemporáneo de Sidney.  
Der. Muelle The Rocks.  
Abajo, el edificio que funciona 
desde 2012,  y amplió su alcance 
a Museo de Arte Contemporáneo 
de Australia 
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De aquel año de 1996 es el  folleto y el mapa a línea que nos muestra el nordeste 

de Australia con su característica de abundantes ríos, lo que explica la existencia de selvas 

tropicales de variadas vegetación, aves, peces y otras especies que los pueblos originarios 

han empleado ancestralmente en objetos rituales y de su vida cotidiana, plenos de belleza 

estética. 

No muy lejos de ahí, al otro lado de The Rocks, en la Bahía de Darling   fuimos al 

Acuario, uno de los Museos promocionados a todo lujo por las agencias turísticas, líneas 

aéreas y de ferries, como lo amerita su ubicación, construcción e infraestructura . 

         

Obras y folleto de la Exposición The Native 
Born realizada de Abril  24 a Agosto 21 de 
1996. Abajo, mapa  que muestra la región 

de origen de rituales y de arte  

Folleto y pase gratuito para el Acuario de Sidney.  1996 
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Las instalaciones del Acuario eran espectaculares por estar unidas al agua salada 

de la bahía o, al menos, eso parecía, pues los visitantes  caminábamos bajo una enorme 

bóveda de vidrio, que, en sí, era el reservorio acuático natural, donde diversas especies 

marinas, entre ellas,  tiburones que mostrando sus filosas hileras de colmillos  y  

mantarrayas,  ondulando sus enormes aletas, se desplazaban por encima de nuestras 

cabezas. En salas de este tipo,  bajo el agua marina,   estuve  en alguna oportunidad, en el 

Museo del Mar, de las Islas Lerinas, frente a la costa de la Bahía de Cannes, en Francia. 

Pero esta instalación superaba todo museo marino que yo hubiera conocido.  

                                                                                                                          

 

       

                                     

 

Hubo otras visitas y recorridos igualmente emocionantes,  realizados  a mi regreso 

a Sidney,  después de una semana que viajé, desde Australia,  a Singapur y Malasia. Pero 

tales acciones y recorridos por Indochina son otra aventura y otra historia.    

 

Dos vistas en los  Muelles Darling y The Rocks: 
Ana Meléndez Crespo y Daly Durán, Bahía de Sidney, 1996 

Ana Meléndez Crespo bajo la bóveda de cristal del  Acuario, 1996 
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A principios de agosto, el último día de mi estancia en Sidney me sucedió una 

graciosa anécdota. La noche previa habíamos estado mirando un Atlas en inglés que Ross 

me había prestado. Sin darme cuenta, lo guardé en mi equipaje. Al desempacar, ya en la 

Ciudad de México, me di cuenta de que me lo había traído. Cuando le llamé por teléfono a 

Ross, me disculpé por el error cometido. Muy simpático y riéndose de mi apuro,  me 

respondió que él mismo lo había puesto en mi maleta. Así que ese fabuloso Concise Atlas 

of the World. Editorial Collins,  ocupa un lugar privilegiado en mi librero personal.  

 

                                                     

                                                                          

                                                                          ---- O ----  

El Atlas conciso del mundo, 
editorial Collins, que viajó 
mágicamente de Australia  
a México 


